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Reseñas

Realidad diocesana

Manuel lázaRo pulido, La crisis como lugar teológico, Madrid – Porto, Sinderesis 
(Ensayos, 2), 2014, 20 x 13 cm, 110 pp., ISBN: 978-84-16262-01-4.

Crisis es una palabra que de tanto pronunciarla ha sido desgastada. El manoseo 
sienta mal al sentido del lenguaje y con este y otros términos semejantes se ha producido 
ese manoseo que ha acabado por hacer ininteligible lo que se quiere decir. La virtud del 
lenguaje que debe estar cifrada en la vehiculación del sentido, se pierde cuando un térmi-
no acaba diluido en la máxima equivocidad posible, fruto de la polisemia inoperante en 
la que concluye el proceso inflacionario del abuso lingüístico. Crisis, hoy, apenas iden-
tifica una situación de malestar general en la que es casi imposible identificar causas y 
consecuencias. ya no identifica lo que su etimología propone, juicio, momento en el que 
hay que tomar una decisión, encrucijada vital. o bien, una situación de riesgo y de opor-
tunidad. Crisis, sin más, viene a significar hoy, un dolor y sufrimiento sin causa. Por eso, 
textos como el que nos presenta Manuel Lázaro son tan necesarios, porque acotan signi-
ficados y proponen vías de interpretación que restituyen el sentido al lenguaje, de modo 
que pueda volver a ser el instrumento útil para pensar la realidad y al hombre en ella.

La propuesta de Manuel Lázaro es muy osada, proponer la crisis como uno de los 
lugares teológicos, sería una especie de lugar teológico de tercera generación. Junto 
lo los loci tradicionales, o de primera generación: Sagrada Escritura, Santos Padres y 
magisterio; y los lugares teológicos modernos, o de segunda generación: los pobres y la 
Creación; también estarían los lugares teológicos de tercera generación: la crisis, la glo-
balización y la ecología. Pues bien, el texto se centra en la crisis como un lugar teológico 
y lo hace estableciendo la necesidad de hacer una “teología de la crisis”. No se trata de 
hacer una teología del genitivo más, sino, al contrario, poner la reflexión teológica en la 
perspectiva antropológica de crisis. El hombre es un ser en crisis constante, atenazado 
por la muerte y la experiencia del mal, pero con una fuerza que le empuja a la felicidad 
y a encontrar sentido. Esto implica que el ser humano nace, vive y subsiste en un estado 
constante de crisis, aún más el ser humano creyente, especialmente el creyente cristiano, 
que afirma la existencia de un Dios benevolente y se da de bruces con un mundo cargado 
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de mal. Esta dicotomía lleva al creyente a vivir una crisis radical y la teología debe dar 
respuesta a esta situación.

Desde comienzos del siglo XXI, la humanidad ha entrado en una crisis sistémica 
que ha dado sus mayores efectos en los aspectos sociales y económicos, pero no pode-
mos olvidar los psicológicos, ecológicos, culturales y religiosos. Se trata de una crisis 
de civilización como las que se dieron en el pasado justo cuando el mundo estaba a 
punto de transformarse. Una teología de la crisis deberá hacerse desde la encarnación 
y la kénosis, los dos pilares de la fe cristiana: Dios se ha hecho hombre y ha asumido 
plenamente lo humano, de forma que Dios mismo ha entrado en crisis. la kénosis divi-
na es el punto de partida para considerar un mundo en devenir llamado a la salvación y 
un ser humano creado para el amor, pero arrastrado por las fuerzas que lo constituyen 
como hombre. Una teología de la crisis, nos dice Manuel Lázaro, “se ofrece como la 
oportunidad de continua re-creación y recreación, pues el hombre imagen y semejanza 
de Dios ha de sentir en su limitación la oportunidad de apertura y autodonación, imagen 
del primer episodio kenótico acontecido en el acto creador de Dios” (pp. 32-33).

Dos momentos tiene esta teología de la crisis: la crisis como oportunidad y los 
relatos de una Teología de la crisis. En el primer momento, se afirma la crisis como la 
oportunidad para las transformaciones necesarias en las estructuras humanas para alcan-
zar aquello que necesitamos. Las incomodidades de las situaciones críticas no suponen 
límites insuperables o perversiones de lo real. Al contrario, las crisis son los momentos 
apropiados para llevar a cabo aquellos cambios que de otra forma no serían posibles. 
Sin embargo, la cultura occidental no ha visto la crisis como oportunidad, sino en un 
sentido pesimista, como una situación donde instalarse para vivir definitivamente. Véa-
se la lectura de Nietzsche que instala al hombre en el pesimismo más absoluto como 
asunción de una realidad cerrada al sentido. La Reforma también ha sucumbido al pesi-
mismo moderno sobre el sentido, profundizando en la dimensión creatural y pecadora 
de hombre. La teología de la cruz se convierte en un muro contra el optimismo que re-
fleja el pensamiento franciscano de Buenaventura. la Teología de la crisis, con base en 
el pensamiento del Poverello, adopta un esquema cristológico que nace de una teología 
de la creación como evento fundante de una visión esperanzada de la humanidad y de 
la propia creación.

El segundo momento de la obra es poner las bases sobre narraciones que hagan de 
la teología de la crisis un instrumento para la salvación. La Biblia no es un libro de teolo-
gía, es una narración de una experiencia de amor entre Dios y el hombre. Los dos relatos 
que Manuel Lázaro nos propone son los de Abraham y los de San Francisco. Abraham 
es el hombre de la crisis por antonomasia. A una edad que muchos ya no tienen fuerzas 
para enfrentarse a los cambios, Abraham es puesto en crisis: “sal de tu tierra y ve a una 
tierra que te mostraré”. Abraham abandona su hogar y lo deja todo por una promesa: el 
hijo y la tierra. La promesa no es más que eso, una promesa, pero Abraham es capaz de 
dejarlo todo. Es el paradigma de la crisis absoluta. Sin embargo, la crisis llegará a un 
punto álgido cuando reciba la orden de sacrificar al hijo de la promesa. la respuesta de 
abraham es ser fiel a la alianza. sólo se puede vivir la crisis en fidelidad. la fe es el 
único asidero en tiempos de crisis. “La crisis de Abraham es el anticipo narrativo de la 
historia de la salvación en la relación de Dios con el hombre” (p. 73).
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El segundo relato es San Francisco, no su vida, sino su persona completa. En la 
historia de la salvación no hay tipos o ejemplos, hay personas que viven su relación con 
Dios. Francisco es el hombre de la perfecta alegría, una alegría que tiene su origen en la 
radicalidad del seguimiento. Sólo quien se reconoce en crisis, vive esta crisis como la 
oportunidad de encontrar a Dios, llegando así a la ansiada paz que no es pérdida de la 
crisis, sino la comprensión profunda del amor de Dios en la vida de cada uno. Dios ama 
y en su amor Él también sufre la crisis de hacerse nada para encontrarse con la criatura. 
La criatura, las criaturas, van al encuentro del Creador, pero el camino de ascenso a Dios 
es el simétrico especular del camino de descenso del Creador. La crisis del mundo y del 
hombre es el doble opuesto a la kénosis divina. Dios se nos da y nosotros lo buscamos: 
kénosis-crisis.

Bernardo Pérez Andreo

FilosoFía y huManidades

Rémi bRaGue, En medio de la Edad Media. Filosofías medievales en la cristiandad, el 
judaísmo y el Islam, Madrid, Ed. Encuentro, 2013, 23 x 15 cm, 358 pp., ISBN: 978-84-
9055-018-2.

El autor de esta obra, Rémi Brague, como el mismo confiesa en las Generalidades 
no se doctoró en filosofía medieval: “Escribí mi tesis doctoral sobre los más celebres 
pensadores de la Grecia clásica, Platón y Aristóteles […] He terminado ocupando una 
cátedra de filosofía medieval” (pp. 45-46), a día de hoy es profesor de filosofía medieval 
en la Universidad sorbona de París pero su especialidad, como leemos, fue la filosofía 
del mundo clásico antiguo. En la actualidad no solamente imparte clases en París sino 
que ostenta también la cátedra Romano-Guardini en la Universidad Ludwig-Maximilian 
de Munich. Su trayectoria académica y profesional avala la calidad de esta obra que 
ahora se analiza.

Por destacar algunos elementos del currículum de Rémi Brague cabe mencionar 
sus múltiples colaboraciones con universidades europeas y norteamericanas tales como 
la Universidad de Navarra, la Universidad de Milán, la Universidad de Pennsylvania, o 
trascendiendo estos dos ámbitos geográficos, su participación en cursos de la Univer-
sidad de Haïfa. su labor profesional le ha hecho merecedor de diversos premios entre 
los que se pueden citar; el Premio Reinach concedido por la asociación de Estudios 
Griegos en el año 1988, el Gran Premio de Filosofía otorgado por la Academia Francesa 
en 2009, el premio Ratzinger en 2012, o su reciente nombramiento como Caballero de 
la orden Nacional de la Legión de Honor en enero de 2013. Estos premios, como ya 
se ha apuntado unas líneas más arriba, son resultado de su trayectoria profesional, una 
trayectoria que podemos observar también a partir de sus publicaciones, a través de 
las cuales se rastrea igualmente su itinerario intelectual. Las primeras fueron, como no 
podía ser de otra manera, relacionadas con el mundo de la antigüedad clásica y así en-
contramos títulos como; aristote et la question du monde. Essai sur le contexte cosmo-
logique et anthropologique de l’ontologie (publicado en P.U.F, París, 2008), “Aristotle’s 
Definition of motion and its ontological implications” (publicado en «Graduate Faculty 


